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Asis t iendo ayer á la sesión m u -

nicipial, c u y a r e seña va e n o t ro lu

ga r d e es te n ú m e r o , pudimos sa

car a lgunas consecuenc ias d e las 

cues t iones t r a t adas y de los acuer 

dos tornados. 

E n prírri'er t é rmino , p u e d e a p r e -

c i a r s é , ' p o r ^ a asis tencia d e t res se

ñ o r e s ediles so lamente , que , ó el, 

S r . Alca lde no hace uso del d e r e 

cho q u e la ley municipal le conce 

de , pa ra ohHgar á los señores con

cejales á asist ir a sesión^ >^ que di 

chos señores desa t i enden en abso

lu to las conminac iones de la presi

dencia , no obstante^ aquellos ofre

c imientos en la p r i m e r a sesión. 

Q u e al informar la comisión r e s 

pec to á ía l impieza d e las, a lcanta

rillas y colocación de c o m p u e r t a s 

e n sus lurnbreras ó bocas , áfirina 

q u e la limpieza d e b e hace r se hon 

frecuencia, r econoc iéndose oficial

mente (¡ya e r a t iempo!) lo justificado 

d e la peticiórí q u e hace do.s a ñ o s 

venimos hac iendo casi semanal^ 

m e n t e . ^' 

Q u e a l n o habe r se dado cuen ta en 

es ta sesión del informe sobre las cuen 

tas d e impren ta impugnadas en la 

an te r io r po r el Sr . ¥í i l lán,hay d e r e 

cho á s u p o n e r q u e algo pasa sobre 

tal informe y q u e conv iene q u e la 

comisión se ape rc iba d e q u e la opi
nión públ ica éspeí-á el falló pa ra á 

su vez inforinar de los que el in

forme emi ten , respec to á s u - rnpdo 

d e aprec ia r c ier tas exajeracibnes 

d e p rec io . 

.Que el Sr . Carrí i^co, e n su p e q u e ñ a 

c a m p a ñ a d e invest igación d e Consu 

m o s , á pesar d e habe r l legado sola

m e n t e has ta los fielatos ex te r io res , 

nos ha revelado en sesión p ú b h c a 

que, los da tos adminis t ra t ivos por 

él ped idos no se .hayan en ,ias ofici

n a s co r respond ien tes po rque , según 

mo , ño ya en dist inta, sino en la 

m i sma si tuación política d e s a p a r e 

cen esos papeles á que se refiere el 

Sr . Carrasco? 

¿Pueden los d o c u m e n t o s q u e se 

:refieren á adminis t ración desapa re 

cer d e las oficinas públicas ? ' ^ 

El Sr . Alca lde med i t a r á segura

m e n t e sob ré es tas dec larac iones ; 

¿hará que se aver igüe lo que haya 

sob re el par t icular pa ra exigir laco-

rs;espondiente responsabiUdad? Por

q u e y a es t i empo d e q u e el señor 

T e r r e r vaya d e m o s t r a n d o los p r o 

pósi tos q u e se anunc ió le a n i m a b a n 

y como en o t ras ocas iones hemos 

d icho, pa ra hacer observar las le

yes en t o d a su rigidez, e s m á y ' n e 

cesar io no dist inguir 'd.e-"diteg<ÍEÍas 

ni d e co lores . E n las pa labras de l 

Srj Car rasco t iene el Sr . A lca lde 

t oda una denunc ia : ¿por q u é los da 

l o s q u e deb ie ran ex:istir en la A d 

ministración d e Consumos no están 

allí c u a n d o -los rec lama un concejal 

autor izado por el Sr . Alcalde? ¿Por 

q u é desapa recen hasta'las maldices' 

según informa el Sr . Carrasco? 

V e r e m o s lo q u e en la p róx ima 

sesión ocur re y si pa ra aquella: fe

cha se ha"dado cumpl imien to á los 

. acuerdos .tontó|¿osv-_,--^ 

Es empfeuo grande y ea verdad peli
groso, andar op')nienGO obstáculos á la 
ola progre.siva dei. pueblo, para d(='rro-. 
GñY cou eatrépifco viólenlo el arcaico 
modus vvvendi i\\XQ aliochorna y enio-

jeoe do vergüenza el rostro de los espa
ñoles. 

i Pensar y oreer qao vivimos en-aque-
ll'os tÍ9mpo.s,a,fortanadameate tan laj.ft--
nos, de íos qua solo ei recuerdo, ver
gonzoso y triste, cj^eda, es e i T o r -,erâ j|-
«imo del que solo padecen, no por con
vicción, sino por ' convencionalismo, 
unos cuantos poí'ftióds''da; "estómago 
agradecido y ánticu-ádo's ptÓcedimieTi-

• r ^ ' f ' \ tos, bien quistos c'oü el'ae-sorden átiár-afirma que le manifestó el admmis-I ; ^ ' 
^ I quico que les permite roíocSilarso oon 

t r ador , n o existerj .rji jas mat r ices 

p o r cuanto,..ló.Sfj.^dniinistradores se 

l levan—dice—jhasta los papeles q u e 

p u e d e n servir pa ra la b u e n a mar 

cha adminis t ra t iva . 

Y se nos ocu r r e p regun ta r : • ¿có-

complacéncias de sauguihíu-iá bestia 

en Jos padecimientos y torturas • de la 

opinión, y restaurar sus ruinosas ga

vetas, que vacías dejaron en-,la crápula 

roá.s licenciosa, en las inmoralidades 

más repugnautüs. 

oiiTreitita y un años de promesas-'̂ a 
Cfraciraientos, son bastantes y sobrad 
dos para en.Sfi.yar la comedia; son máis 
que s,iiíi:.afehtes ptífa av-ábar'-con la pa-
cifrnci'á popula-r,'-que éñ ellos ba 
coma!• ninguno, salvo eontadísimas' y 
houro.sa!̂  excepciones, ninguno de los 
político,-! wspunoles qno han ejercido ei 
poder, ha cuidado-de admiiiistrarhon-i 
rá'diimeute los intereses populares. 

Son sobrados y su-fioientes,-para exa
cerbar y desesperar á un pueblo, trein
ta y un años de ttbdii.-aciones .vergon
zosas, de dosi.noinbr.HCÍon'es coloniales 
íjm|)orua.in.tísima.' ,̂ saei-ificadas por. el 
ambicioso egoísmo de un régimen tole
rante, brutalmente autoritario; de un 
procedimiento político, despótico sin 
arr-iigo; de un síaíít ĝ ío deprimente y 
bochornoso; de una gestión guberna
mental retrogradada álos úttimostieití-' 
pos, á los de triste recordación de Fer
nando VII y el Heclüzádb. 

Eticargadálái^obernáciÓü del Esbá^ 
do, alternativamente, y casi cau metó
dica regularidad eu el disfrute del po-

. dor, á las dos fracciones coiisérvadora y 
!ÍUfcíeral, á¿iéitiicá&'de' f(f«á§," MeifaS"'dír 
in^ciatiTaáVincolórtó'é inodoras, en fin, 
pata ípoder siquiera álh'ágar los gustos 
de la Nación; viviendo eh la crápula y 
el despi'lfarró fnás. ésoaiidárosos,-enemi
gos do lo bueno y caiilpeoneá deoid-idos 
de.1 á^io y de la; mentira, el' testadb de 
bancarrota á qties úda hallamos aboca 
dds no podía hacerse esperar por más 
tíéifi'po'í'y! ya for toa' completa cerrazón 
enííi'KóWzoBté;"á'ü¿ii4ián'd'ó cou él in-' 
cesante clamoreo dé'la opinión, catisa-' 
da de tanta espera, ía desencadenada-
tormenta que sobre sus cabezas 'se 
ciiarnd y que arrasará entre sus revuel
tos torbellinos las delgadas briznas qüé 
de pedestales les sirven, quebrando per
la, base e.sos púntales, sobre los que'se 
bambolea impotente para evitar la ca
tástrofe, todo ese üiímúfó'\de cáUmid'a-
des que elfos acarrearon, por'̂ 'sus incu
rias, sns ambiciones y sus naisefiaá. 

Harto de tanta iujusticiai lá 'marea^ 
qiué se deja san'tií:,"siibé y siibe sirí'¿íeá-
üknso' amenazan do . eavó'l ver enír e'" e-í' 
ílujo de su oleaje,' sepultándolopaía 
síenipre, el actual estado"dé, cosas, el 
iparidaje absorvente de unos' cuantos 
que oon sus torpez-íts, sus ambiciones y 
Sus inmoralidades hau traído á la TSla-
¿ión española á ia vergonzosa situación 
en que se enoueiatra, siendo la befa y 
el escarnio do las potencias civilizada.-). 

Por sostenorjlo insostenible, no tu
vieron inconveniente en provocar san

grientas guerras, que mermaron de 
nna manora tal la Hacienda pública, 
que su deada es enorpaísima. y como 
consecuencia de ella. Ta deprecinción. 
de la moneda nacional;' cóii'tlüa bnro-
craoia eecandalosameríte aütipafcrióbioa, 
acallaron los di.sgustos de unos y otros, 
recargando los presupuestos de ingre
sos y g.istos hasta lo insufrible; y entre 
el boato y el despilfarro de las olaseá] 
directoras, ahitas de lo .supérfluOi-es-i, 
cúohanse los clamores desgarradores 
de la clase obrera, pidiendo pan y tra
bajo, extenuada por el hambre, aiu que 
á ninguno da los hartos, s§ lo ¡ocurrie
ra buscar el remedio del mal, aplicando 
el résirnen curativo que la dolencia re
clama; y así todos los demás males, co
mo el ajiterior, quisieron curarlos ¿oíí 
el atrop'elíó del deréch¿','boii"lá triorda-
za insultante da la Ley vulneraria, aca
llando las protestas nacionales eatre el 
estrépito de las descargas de los fusil-es 
y el estruendo de la caballería., que 
sembraron el luto, que enconaron el 
odio á los causantes,; . 

Pot eso les a.terra.y,,preocupa el mo-
Vitnientpi regeü§,i:ador-.qu(e advierten, y 
-jyr|íteud«n aquietarse*.á, si mismos, pen
sando será una pasajera excitación, que., 
ao llegará i generalizarse. 

lillnsos, de rosadas ilusiones vivieróti 

y entre'sus injusticias y sns esperan

zas, encontraí'án el castigo merecido!,,.-

¡Hay mucho mar do fondo y la nave" 

ehoóará, rio hay duda 'en' los escollos, 

láciéíldose áñicoa,rpulverizándose irre

misiblemente! — 
1 • 

No ha bastado' esfuerzo supre
mo de caciques y asalariados para 
-destruir éée baluarte tortísimo des
dé dónde todos los espíritus inde-^ 
pendieiites y gfetierosos pueden lu
char por la causa de lá justicia. 

Eí "Centro Obrero, pessr de 
hiaber^s'idó-'cófnbatrdb con lás átmas 
nfiás apropiadas^ r -9^^^ uno'^de, lo? 
que en .su Contra las han esgrimido, 
subsiste; y subsiste, no solo para 
,l]ooqr syyp^ sino pars, honor de 
tiuestro querido pueblo. Porque el 
Centro: Obrero ea, hoy como ayer 
én Lorca, el palenque donde se 
libran las ennoblecedoras luchas de 
ás ideas. 

'Buena pruebaVle ello e.", aparte de 
las tareas periodísticas de este mo-r. 


